
CAFÉ ORGANICO EN MEXICO 

En México, el cultivo y consumo del café como bebida data de la última década del siglo XVIII; a 

más de doscientos años de su introducción, el grano es considerado uno de los cultivos de mayor 

importancia económica, sociocultural y ambiental. El café ocupa una superficie de 664.794 ha, 

distribuidas entre 481.084 caficultores, conformando 58 regiones productoras en 12 estados, para 

un total de 404 municipios y 4572 comunidades del país. De esta actividad dependen tres millones 

de personas que participan en el sector cafetalero. Más del 80% de la producción nacional de café 

se obtiene en seis entidades: Chiapas, Veracruz, Oaxaca, Puebla, Guerrero e Hidalgo. 

La caficultura se considera una actividad estratégica fundamental en el país, debido a que permite 

la integración de cadenas productivas, la generación de divisas y empleos, el modo de subsistencia 

de muchos pequeños productores y alrededor de 30 grupos indígenas y, en forma reciente, de 

enorme relevancia ecológica, pues más del 90% de la superficie cultivada con café se encuentra 

bajo sombra diversificada, que contribuye considerablemente a conservar biodiversidad y como 

proveedor de vitales servicios ambientales a la sociedad. 

No obstante su relevancia, el sector cafetalero ha estado inmerso en las recurrentes crisis por la 

caída de los precios en el mercado internacional. La más reciente, en el período 1998-2004, fue 

considerada la más severa del pasado siglo. Las consecuencias de esta crisis son diversas y sus 

repercusiones impactan desfavorablemente al sector; sus indicadores más relevantes son la 

elevada e incontenible migración de productores, el abandono de las plantaciones, el enorme 

impacto ambiental al sustituir cafetales por otros cultivos más agresivos con la ecología, los niveles 

de incidencia de la broca del grano, la disminución de la producción y exportación de café 

mexicano y, sobre todo, la dramática caída del nivel de desarrollo humano en las regiones 

cafetaleras. 

En México se han impulsado y desarrollado diversas alternativas para superar esta situación 

desfavorable e incluso poder seguir aprovechando el café como eje de desarrollo comunitario y 

regional. Entre estas experiencias, las más exitosas son la producción y comercialización de café 

orgánico y el comercio justo certificados; de esta manera, el café mexicano se ha diferenciado e 

incursionado en mercados muy especializados. La tendencia mundial creciente en favor de los 

cafés de especialidad se refleja en que actualmente los mercados de cafés diferenciados importan 

entre 7 y 9 millones de sacos de café verde, que representan del 9 al 12 % de las importaciones 

mundiales. En particular, sobresalen los cafés especiales que incluyen estándares sociales y 

ambientales, derivados de la mayor preocupación mundial por estos asuntos. Entre los más 

conocidos están los cafés orgánicos, los amigables con el ambiente y el comercio justo. 

El café orgánico se cultiva mediante una estrategia productiva orientada a la obtención de café de 

calidad y la protección del ambiente, sin la aplicación de insumos de síntesis química, y que se rige 

por normas de producción y procesamiento, mismas que son vigiladas mediante un proceso de 



certificación que garantiza al consumidor la adquisición de alimentos de calidad sin residuos 

químicos, como son fertilizantes y plaguicidas (CERTIMEX 1998). 

México ha sido pionero en la exportación de café orgánico y es el líder mundial en comercio justo. 

La producción de café orgánico en México inició hace más de cincuenta años con la experiencia de 

la Finca Irlanda en el Soconusco en Chiapas, pero es hasta la crisis cafetalera de 1989-1994 cuando 

se consolida la producción orgánica al ser retomada por las organizaciones cafetaleras, debido a 

que esta actividad se caracteriza por incluir los conocimientos de la caficultura tradicional, evita el 

uso de insumos sintéticos procedentes del exterior e intensifica el uso de mano de obra, bajo 

normas y reglamentos establecidos por agencias certificadoras. De esta manera, el café orgánico 

se integra a procesos organizativos democráticos y autogestionados de organizaciones de 

pequeños productores, aspectos sociales que además han impulsado la creación del comercio 

justo. Los principales productores orgánicos son en su mayoría grupos muy bien organizados, 

muchos de ellos en comunidades indígenas (Foto 1), ubicadas principalmente en los estados de 

Chiapas, Oaxaca, Veracruz y Puebla, que exportan directamente a mercados de especialidad y 

reciben ingresos significativos. 


